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Instrucciones: a) Duración: una hora y treinta minutos. 

b) Ha de elegir una opción. 

c) Indique, claramente, al comienzo del examen, la opción elegida. 

d) La calificación máxima de cada una de las cuestiones es la siguiente: primera, dos puntos; segunda, 
cinco puntos; tercera, tres puntos. 

 
El alumno responderá a las cuestiones siguientes: 
 
1) Descripción del contexto histórico-cultural y filosófico que influye en el autor del texto elegido. 
 
2) Comentario del texto: 
 Apartado a) Explicación de las dos expresiones subrayadas. 
 Apartado b) Exposición de la temática. 
 Apartado c) Justificación desde la posición filosófica del autor. 
 
3) Relación del tema elegido con otra posición filosófica y valoración razonada de su actualidad. 
 
Opción A:  
 
Posteriormente, examinando con atención lo que yo era, y viendo que podía fingir que carecía de 
cuerpo, así como que no había mundo o lugar alguno en el que me encontrase, pero que, por 
ello, no podía fingir que yo no era, sino que por el contrario, solo a partir de que pensaba dudar 
acerca de la verdad de otras cosas, se seguía muy evidente y ciertamente que yo era, mientras 
que, con solo que hubiese cesado de pensar, aunque el resto de lo que había imaginado hubiese 
sido verdadero, no tenía razón alguna para creer que yo hubiese sido, llegué a conocer a partir 
de todo ello que era una sustancia cuya esencia o naturaleza no reside sino en pensar y que tal 
sustancia, para existir, no tiene necesidad de lugar alguno ni depende de cosa alguna material. 
 
DESCARTES, R.: Discurso del Método, IV. 
 
Opción B:  
 
Y como, debido a la fragilidad de los hombres (los cuales tienden a acumular poder), éstos 
podrían ser tentados a tener en sus manos el poder de hacer leyes y el de ejecutarlas para así 
eximirse de obedecer las leyes que ellos mismos hacen; y como podrían también tener 
tentaciones de hacer las leyes a su medida y de ejecutarlas para beneficio propio, llegando así a 
crearse intereses distintos de los del resto de la comunidad y contrarios a los fines de la 
sociedad y del gobierno, es práctica común en los Estados bien organizados (donde el bien de 
todos es debidamente considerado) que el poder legislativo sea puesto en manos de diversas 
personas, las cuales, en formal asamblea, tiene cada una, o en unión con las otras, el poder de 
hacer leyes. 
 
LOCKE, J.: Tratado sobre el gobierno civil, XII, 143. 
 


